
Dió"enes 

Noticiario 
-~FELICIDAD).'\. 

Es uno de los cuentos del pequeño volumen de bolsi_Ilo de 
·-

1( a therine 1v1ansheld. Bajo el ropaje de un estilo dinámi~o por 

la captación detallada de lo objetivo y cercano. cosas. ademanes 

que sugieren a1n bien te. permite vislumbrar la psicologíá del pcr"".. 

sonaje.- En realidad. (?S el lecto!" quien se ve ~bligado a ci'e~r 

esta ·psicología. uniendo los dest~Bos de eHa que van ap~reciendo. 

con una sola hebra de tipo de per-sonalidad. 

Esto produce el fenón1eno de aislar el proceso psicológico. 

de toda individualidad determinada y universalii~rlo. Por 

ejemplo~ no es lo mi.sn=.o describir u:-ia c!ase de rosas oriundas 

de una isla de Oceanía. a disertar sobre la rosa en sí. 

Los cuentos de I(ather-ine Manshe!d. son constatac1cnes. 

deliciosas de colorido. de su ti les conm9ciones del ~s píri tu· fe

menino· frente _a acon teci1nien tos que ~ólo su naturaleza puede 

captar con dra1ná ti~a intensidad. Los personajes son secundarios 

y se hace innecesaria la presentación. y nombre de ellos en· el 
1 

transcurso del relato. 

La narracion se prende.- e.-i.,cJ primer cuento.' al desenvoh--:

miento de un día en la vida de una mujer de clase económica

mente desahogada y en cuyo hog·a_r se man tienen relaciones con 

2.rt:1s tas y escr1 tores. 
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A_t ene a 

Todos les trapnes de una dueña de. casa en día de recibo. 

son seguidos . por Ja Mansheld. con objeto de constatar que el 

_ espíritu de aquella mujer (ía del cuento) no desciende de ~na 

persisten te sa t~sfacción de vivir y de esa pleni t~d algo absurda, 

casi orgánica. oleadas de felicidad que Ínnundan ~ veces el ánimo. 

rejuveneciendo cada horizonte del espíritu. Satisfacción. ejem-

• plo. porque· todo ha sido realizado BÍn contratiempo y si es te sur

ge. se le despoja de su carácter de tal y se le viste con prestado 

ropaje de algún motivo placen tero. Satisfacción por detern1i

nadas disposiciones físicas. de situación social, de bienestar 

económico y por la personalidad de los seres que vi ven en él o 

circundan el corazón. Y todas estas sa tis.faccione.s se aunan en un 

casi Ínsoporta ble sen tin1.ien to de plen¡ tud. , • 

Pero. sobre toda otra consideración. lo que in tensihca esta 

atmósfera Í;i terior de felicidad en Berta. es el despertar que vi

bra en ella·. de a1nor y deseo de su n-1ando; vibración que nunca 

había sido muy treoidante. 

· ·r odo esto es «Felicidad». Pero· llegada la 1 nocne. y después 

de una tertulia gratísima. porque la mujc¡· está en a·mplia dis

posición de comprenderlo todo y d.ej a:- escu;rirse por entre el 

tejido de benévola criba. los pequeños inciden tes que p1-1:dicran 

rasguñar su sensi~ilidad. ve • a su mar.ido, e!:"1amorado y deseando 

a otra· mujer. Un espejo; un beso~ unas palabras. EHa permanece 

inmóvil. próxima a u!'!a ventana abierta al jardín. Nada más. 

El C<?ntenido dramático sarge. tan :imprevisto. de aquella 

acunadara y plácida pien:itud vulgar. que resulta uno de aquellos 

golpes de. orquesta ccn que se corta una n1.elodía idílica. Pero 

impresiona con realismo estremecedor. 

En «Preludio>> .se limita a la descripción objetiva en medio 

de una f~milia numerosa y unida qne habita una casa de campo.

Gente joven. niños y la anciana madre. Una « pastoral» de }VIen

delssohn o un paisaje de V./ a tteau. Ritmo alegre cuotidiano . 
• 

armonía de es píri t"..ls ~ sol discreto y a tercio pelado como un 
an. 

h , 1 fl • r ·1 • • ld e o peta ... o; ores y travesuras 1n:ran h1es. en gu1rna.. a glo • 
r1osa 
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Pero ... hay una joven que de pronto se contempla en el 

-espejo Y comprueba. con cierto aletear de angustia en el pecho . 

. el grosor Y ! us tre de sus trenzas castañas; el hondor misterios~ -

de sus amplios ojos tranq~ilo.s; la línea estilizada hasta la es

-piri tualidad de su t2.lle y no ta que su pensam1en to se dirige 

:hrme y porfiado hacia el marido de su hermana. 

La nota dramática permanece apenas sugerida, pero con 

'bien de hnida fuerza vi tal. 

El arte de !(a therin.e 1'v1ans:held, podría dehnirse como una 

TI1aesttía en la captación elegante· y minuciosa del ambiente y 

de 1 vi v~r de la 'ru t{na :-ia gen te burguesa: p~ro es te ~te man hene 

una tÓP--Íca pecu!iarísima: la su_g'erencia dramática que perma

nece en cadé!. un_a de sus obras. como una ventana entreabierta 

hacia un mundo que se presiente. 

<FALUCHOS ~. 

Se man tiene en el interés del lector esta obra de Leoncio 

·Guerrero con nrólooo extraído de «Puerto 1v1ayor~ de Mariano 
' • a 

Latorre que da prosapia al l~bro, por la honrada y sostenida 

in tenc.ión de señal2.r estéticamente. las tierras. los hombres y los 
. ' 

caracterec que circundan la vasta desen1bocadura del Mau1e. 

No escasea el vigor en las _descripciones y cada coior hu

-mano o de an1. bien te. está enfocado. con gran sentido del realis

n'lo. La <,distribución de acontecimientos>) produce de.sequiEb:..·io 
1 b . D d .b , • 1 , • -en ... a o ra. e vez. en cuan o se pcrc1 e una a~f1omerac1on ae in-

ciden tes desconcctado.3 en trc sí. que desconcierta un poco. El , 
curso de la vida del personaje central es lento y esta lentitud 

le resta en;rgía co1no carácter· y coh-lo fruto de aquella reg·ión 

.de nuesh·a tierra. 

Es Ínnet;fa ble que el autor está an~mado de condiciones Y de 

.en tusiasn10 como para superarse en obras de este género. 




